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INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS - CICLO B



JESÚS…

[Primera sesión]

• Vemos   La Navidad mágica de Mickey, la película

• Leemos    Un cuento de Navidad y El rico epulón  
y el pobre Lázaro

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

[Segunda sesión]

• Orar con el corazón  Nazaret, pequeña aldea

• Orar con la Palabra  La gracia de Dios estaba con él (Lc 2,22-40)

• Orar juntos   ¡Oh, Jesús!, ¡Emmanuel!

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

[Tercera sesión]

• Abre los ojos

• Rezamos    Rezo para compartir

• Aprendemos    María, madre de Jesús y madre nuestra 

• Cuidamos    Aprendemos a amar en familia  

• Imitamos   Abrahán y Sara: “Recuerdo su risa”

[Cuarta sesión]

• Aprendemos a rezar   Bendita tú, entre todas las mujeres

• Compartimos     Pilina (OMP)

• Participamos    Derecho a la educación: India (Manos Unidas) 

• Celebramos   Prefacio y santo

• Mi respuesta



La Navidad mágica de Mickey, la película

La película “La Navidad mágica de Mickey” 
(1983), dirigida por Burny Mattinson, nos cuenta 
la historia de un viejo y avaricioso banquero que 
es visitado en Navidad por el fantasma de un an-
tiguo socio. Este le revela que está encadenado 
por haber vivido una vida tan egoísta, y le avisa 
que esa misma noche tres espíritus lo visitarán y 
que le conviene hacerles caso antes de que sea 
para él demasiado tarde. Ocurre en Navidad, 
tiempo en que todos los hombres celebran el 
nacimiento de Jesús y recuerdan su testimonio  
y su mensaje de amor y generosidad.

Vemos

Je
sú

s.
..

Para hablar en familia
  Ve el video “La Navidad mágica de Mickey” y pregúntales a tus padres:

  ¿Qué es lo que más os gusta de esta historia? ¿Qué podría yo aprender de ella?
  ¿En el mundo hay hombres tan amargados y avariciosos como el banquero de 
esta historia? 

  Los fantasmas que se le aparecen representan a la Navidad del año pasado, la 
Navidad de este año, y la Navidad del año que viene. ¿Qué se puede hacer para 
enmendar lo que hayamos hecho mal en el pasado, para hacer el bien en el pre-
sente, y para seguir haciéndolo en el futuro?

www.e-sm.net/201075_17
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No me digas

UN CUENTO DE NAVIDAD

El escritor inglés Charles Dickens (1812-1870) 
amaba la Navidad, pero su más famoso per-
sonaje navideño, Ebenezer Scrooge, no 
era muy feliz por estas fechas. Scrooge es 
un anciano avaro y explotador que, en 
el relato, es visitado por el fantasma de 
su antiguo socio, Jacob Marley, y luego 
por los fantasmas de la Navidad pasada, 
presente y futura. Todos los fantasmas 
le muestran los errores cometidos en su 
vida y le enseñan que estas fechas de-
ben ser vividas con generosidad y buena 
voluntad.

A Charles Dickens le hubiese gustado 
que su “Cuento de Navidad” te sirviese 
también a ti para entender mejor y para 
amar más la Navidad, en la que celebramos 
el nacimiento del Hijo de Dios en pobre-
za y humildad que nos trae el man-
damiento nuevo del amor.

Para entender que, para celebrar 
la Navidad, no valen solo las lu-
ces de colores, los regalos que 
nos traen los Reyes Magos, 
y las canciones navideñas. Y 
que si todas estas cosas que a 
él le gustaban tanto son buenas, 
lo son en tanto en cuanto las pue-
dan aprovechar todos los niños 
del mundo, y no solo una minoría.
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  Jesús nos enseña una parábola que sin duda inspiró a Dickens para escribir este cuento. 
Leemos Lucas 16,19-31:

El rico Epulón y el pobre Lázaro
Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba cada día. Y un men-
digo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse 
de lo que caía de la mesa del rico. Y hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió 
que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán. 

Murió también el rico y fue enterra-
do.  Y, estando en el infierno, en me-
dio de los tormentos, levantó los ojos 
y vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro 
en su seno, y gritando, dijo: “Padre 
Abrahán, ten piedad de mí y manda a 
Lázaro que moje en agua la punta del 
dedo y me refresque la lengua, por-
que me torturan estas llamas”. Pero 

Abrahán le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro, a su vez, males: 
por eso ahora él es aquí consolado, mientras que tú eres atormentado. Y, además, entre noso-
tros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que los que quieran cruzar desde aquí hacia 
vosotros no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta nosotros”. 
Él dijo: “Te ruego, entonces, padre, que le mandes a casa de mi padre, pues tengo cinco her-
manos: que les dé testimonio de estas cosas, no sea que también ellos vengan a este lugar de 
tormento”. Abrahán le dice: “Tienen a Moisés y a los profetas: que los escuchen”.  Pero él le 
dijo: “No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a ellos, se arrepentirán”. Abrahán le dijo: “Si no 
escuchan a Moisés y a los profetas, no se convencerán ni aunque resucite un muerto”.

  ¿En qué se parecen el rico Epulón de la parábola del Evangelio con el rico Scrooge del 
cuento de Dickens? 
  ¿Qué es lo que nos enseña Jesús y qué pretende Dickens recordarnos?



Orar con el corazón
Oración inicial 

 Nos santiguamos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Nazaret, pequeña aldea”:

 Memoria de la reunión anterior y de las presencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

  ¿Cómo sería un día normal en la Casita de Nazaret? ¿Qué vida llevaban?  
Una vida oculta, es decir, sencilla, humilde, íntima, hogareña. 
  En Israel todos los niños, a una cierta edad, eran llevados al Templo para  
ser consagrados a Dios. También María y José llevaron al templo a Jesús.  
¿Quieres saber qué pasó?
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Nazaret, pequeña aldea donde Jesús,  
el Hijo de Dios, lleva una vida oculta. 
Crece en edad y en gracia  
y en sabiduría.
Jesús, con José y María,  
cada día reza el Shemá.  
Él ama a sus padres de veras,  
les ayuda y les obedece. 
María educa a Jesús,  
él la escucha y le acompaña.  
Y, en el taller de su padre José,  
descubre Jesús la humildad. 
Nazaret, pequeña aldea...
Jesús, con José y María,  
cada día reza el Shemá.  
Y juntos escuchan el Libro,  
y alaban y cantan a Dios. 

María le quiere y le cuida,  
José le enseña un trabajo.  
Su padre y su madre le educan,  
les escucha y les obedece. 
Jesús venera a sus padres,  
les ayuda con gran amor.  
Y viven unidos y alegres,  
bendicen siempre al Señor. 
¡Familia de Nazaret,  
enséñanos a querernos! 
iFamilia de Nazaret,  
bendice nuestras familias!

www.e-sm.net/201075_18
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Orar con la Palabra
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Cuando se cumplieron los días de su purificación, 
según la ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén para 
presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en 
la ley del Señor: “Todo varón primogénito será 
consagrado al Señor”, y para entregar la oblación, 
como dice la ley del Señor: “un par de tórtolas o 
dos pichones”.
Había entonces en Jerusalén un hombre llamado 
Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el 
consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con 
él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo 
que no vería la muerte antes de ver al Mesías del 
Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Y 
cuando entraban con el niño Jesús sus padres para 
cumplir con él lo acostumbrado según la ley, Si-
meón lo tomó en brazos y bendijo a Dios dicien-
do: “Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar 
a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a 
tu Salvador, a quien has presentado ante todos los 
pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria 
de tu pueblo Israel”.

Su padre y su madre estaban admirados por lo 
que se decía del niño. Simeón los bendijo y dijo 
a María, su madre: “Este ha sido puesto para que 
muchos en Israel caigan y se levanten; y será como 
un signo de contradicción y a ti misma una espada 
te traspasará el alma, para que se pongan de ma-
nifiesto los pensamientos de muchos corazones”.
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De 
joven había vivido siete años casada, y luego viuda 
hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del tem-
plo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche 
y día. Presentándose en aquel momento, alababa 
también a Dios y hablaba del niño a todos los que 
aguardaban la liberación de Jerusalén.
Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la 
ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad 
de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y 
robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de 
Dios estaba con él.

Lucas 2,22-40

Escucha la Palabra: La gracia de Dios estaba con él

Comenta la Palabra 

  ¿Qué significa crecer física y saludablemente? Recordad todo lo necesario: comida, ejer-
cicio, descanso...
  ¿Qué significa crecer interiormente? Escuchar, aprender, pensar, leer, estudiar, meditar… 
  De Jesús, además de crecer físicamente, se nos dice que crecía en sabiduría y en gracia. ¿Y 
tú, también creces en sabiduría y en gracia? ¿Qué significa crecer en sabiduría y en gracia?
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Orar juntos
•  Crecer en sabiduría es crecer en la experiencia de Dios: hablar con Él, saber más de Él, 

descubrir lo que se nos dice de Él en la creación y en su Palabra, para saber ver las cosas 
como Él las ve.

•  Crecer en gracia es vivir en el amor de Dios, acoger “gratis” su amor, dejarse amar 
por Él, y aprender a corresponder a su amor con amor, hacia Él y hacia todos sus hijos 
como yo.

  Y Jesús crecía en estatura, sabiduría y gracia “ante Dios y ante los hombres”. Porque Dios 
Padre lo veía y se gozaba y los hombres lo veían y se admiraban. Tú también estás llamado 
a crecer así.

Versículo clave 
“El niño, por su parte, iba creciendo  

y robusteciéndose, lleno de sabiduría;  
y la gracia de Dios estaba con él”.

Canto meditativo 

  Cantamos “¡Oh, Jesús!,  
¡Emmanuel!”.

¡Oh, Jesús!, ¡Emmanuel! (Bis) 

Aplicación a la vida 

  Uno a uno comparten con todos qué pueden hacer ellos para seguir creciendo  
en estatura, en sabiduría y en gracia, ante Dios y ante los hombres.

Un solo corazón, una sola voz 
 Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

  Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado,  
lo que te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/201075_19
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Abre los ojos

Aprendemos cómo María es madre 
de Jesús y madre nuestra.

Aprendemos a rezar, palabra por  
palabra, la oración del Avemaría,  
con la que nos acercamos a la Madre 
de Jesús, nuestra madre del cielo.

Como la misionerísima Pilina,  
queremos también nosotros ayudar  
a los misioneros.

Rezamos para compartir lo que  
tenemos con quienes no tienen  
lo necesario para vivir.

Imitamos a Abrahán y a Sara,  
personajes del Antiguo Testamento.

Nos unimos al sacerdote en la misa 
cuando reza el prefacio y rezamos  
o cantamos el santo antes de  
la consagración.

Con los niños de la India  
reivindicamos el derecho de todos 
los niños a ir al colegio.

Nos cuidamos en familia y cuidamos 
a los demás empezando por nuestra 
familia. 

9
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Rezamos

Jesús, me han dicho muchas veces  
que hay niños que no pueden vivir 
porque no tienen comida. 
Hoy te pido que los ayudes.
Y que sepamos repartir nuestras cosas 
para que todos los niños tengan lo necesario 
para vivir y ser felices.
¡Por favor, escúchame, Jesús!

Jesús, me han dicho que hay niños  
que no pueden ir a la escuela 
y nadie les enseña.
Yo quiero colaborar para que vayan maestros,  
y para que tengan mesas y sillas y cuadernos  
y así puedan hacer trabajos como nosotros.

Rezo con una canción 

  Recuerda a los que tienen menos que tú. En Navidad, en la campaña  
contra el hambre, en Cuaresma..., ¡siempre! 
  Reza por ellos e intenta colaborar en lo que puedas

52 - 53
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Padre Dios, reparte entre todos 
el pan de cada día. 
Yo también quiero colaborar.

Mi oración:
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Aprendemos

María, madre de Jesús y madre nuestra

•  La Virgen María es la Madre de Dios porque es la Madre de 
Jesús.

•  María concibió a Jesús en su seno por obra del Espíritu Santo, 
sin la colaboración de varón.

•  María estuvo siempre con Jesús, desde Belén hasta la Cruz.
•  Allí, Jesús nos la entregó como Madre nuestra.

34-35

www.e-sm.net/201075_20

¡Cuánto nos queremos en nuestra familia!  
En ella vamos creciendo con el cariño 
de nuestros padres, abuelos y hermanos. 
La madre, en la familia, siempre ocupa 
un lugar especial. Entre los cristianos,  
la Virgen María, Madre de Jesús,  
ocupa un lugar muy importante. 
Dios la eligió para que fuese  
la Madre de su Hijo. 
Ella es la Madre de Dios, siempre Virgen. 
La quiso santa y hermosa desde el principio. 

Ella es la llena de gracia. No tiene pecado. 
Ella es la Inmaculada. 
Ahora ella está en el Cielo en cuerpo y alma  
e intercede por todos nosotros,  
que somos sus hijos.
Los Evangelios nos dicen que María  
se fio totalmente de Dios  
e hizo siempre lo que Él le pedía.  
Por eso, Dios obró en ella cosas maravillosas,  
y es bendita entre todas las mujeres.
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Jesucristo, por obra del Espíritu Santo, se encarnó de María, Ia Virgen.

Dios te salve, María, 
Ilena eres de gracia;  
el Señor es contigo, 
bendita Tú eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios,  
ruega por nosotros, pecadores,  
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. 

  Lee Lucas 1,30-31.38. 
 Un ángel anunció a María: “No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Conce-
birás en tu vientre y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús”. María contestó: “He 
aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”.

    Como la Virgen María, también nosotros queremos confiar siempre en Dios, le pedimos 
su ayuda para seguir a Jesús y le decimos:
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Cuidamos

Aprendemos a amar en familia

•  La familia es el fruto del matrimonio entre un hombre y una 
mujer, una comunidad de vida y amor.

•  El gran regalo que Dios hace al hombre es la vida. Por eso 
debemos respetarla y cuidarla.

•  Crecemos cuando vivimos en el amor, la ayuda y el respeto 
mutuo. Este es el evangelio de la familia.

Nacemos a la vida y al amor en la familia: padre y madre, hijos, her-
manos y hermanas, abuelos… iCuánto podemos aprender unos 
de otrosl iQué alegría vivir juntos! Aunque a veces puede ser difícil. Nos esforzamos en respe-
tar y ayudar a nuestros padres, especialmente cuando son ancianos. El cuarto mandamiento 
nos dice: Honrarás a tu padre y a tu madre.

La vida es un don de Dios que hemos 
recibido a través de nuestros padres. 
Solo Dios es Señor de la vida, desde 
el comienzo hasta su fin, por eso to-
dos debemos respetarla y cuidarla. 
Esto es cumplir el quinto mandamien-
to: No matarás. 

El sexto mandamiento: No comete-
rás actos impuros; y el noveno: No 
consentirás pensamientos ni de-
seos impuros, nos enseñan a valorar 
y respetar nuestro cuerpo como don 
de Dios, que se nos ha dado para vivir 
y amar como Él quiere. 

iQué gran regalo ser hombre o mujer! 
Cada uno es diferente, pero igual de 
importante en dignidad.

www.e-sm.net/201075_21
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En la familia se manifiesta, vive y crece el amor de Dios.

  El apóstol san Pablo nos recuerda:

“Como elegidos de Dios, santos y amados, revestidos de compasión entrañable, bondad, 
humildad, mansedumbre, paciencia. Y, por encima de todo esto, el amor” (Col 3,12.14).

¡Gracias, Padre! 
¡Nuestros padres nos han dado la vida!  
Señor, en cada familia que ama, Tú estás amando.  
Señor, en cada familia que sufre, Tú estás sufriendo. 
Señor, en cada familia que ríe, Tú estás riendo.  
Gracias, Señor, porque cada familia  
que te busca, te encuentra. 
Gracias, Padre, porque en nuestra familia  
descubrimos el amor.  
Fortalece el amor entre nuestros padres  
para que sean como una roca 
sobre la que se construya  
nuestra vida familiar.
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Imitamos ABRAHÁN Y SARA: “RECUERDO SU RISA”

ABRAHÁN ACABA DE ENTERRAR A SU ESPOSA SARA  
EN LA CUEVA DE MAKPELÁ. 

ISAAC AYUDÓ A SU PADRE A SENTARSE  
EN LA ENTRADA DE LA TIENDA Y SE SENTÓ  
JUNTO A ÉL.

Sabes, hijo, tu madre y yo  
hemos vivido una larga vida. 

Ahora que no está con nosotros 
recuerdo su risa.

Me dijo una vez que por eso 
me llamo Isaac, ¿verdad? 

Cuéntame la historia, me gusta 
recordarla contigo. 

A pesar de nuestra incapacidad para  
entender su plan, Dios nunca se rindió. 
Un día me dijo que ya no me llamaría  

más Abrán, como me había puesto mi padre,  
sino Abrahán porque iba a ser padre  

de muchos, me reí.  

Claro, ¿cómo iba  
un hombre tan mayor  
engendrar un hijo? 

¿Te reíste? 

Dios quiso hacer una alianza  
con nosotros. Nos prometió esta tierra, 
hasta donde los ojos pueden alcanzar,  

y una descendencia tan numerosa  
como las estrellas del cielo…
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UN DÍA QUE ESTABA SENTADO EN LA PUERTA  
DE LA TIENDA SOPORTANDO EL CALOR DEL DÍA, 
SE ACERCARON TRES HOMBRES. SUPE QUE ERA 
YAHVEH QUE SE PRESENTABA.

¿Y cuál era  
el problema? “Sí, Sara  

te dará un hijo  
y haré una alianza  

con él como  
la hago ahora  

contigo”.

¿Saray? 
Pues, sencillo, Saray 

nunca pudo tener hijos, 
vivíamos juntos desde 

hacía demasiado tiempo 
como para estar seguros.

 Así se llamaba Sara antes 
de que Dios la eligiera  

para darme un hijo. 

Ya vivíamos  
en este lugar,  

junto a la encina  
de Mambré.

 Había pasado  
mucho tiempo desde  

que salimos de nuestra tierra. 
Lo habíamos intentado todo,  

pero finalmente comprendimos 
que todo estaba en manos  

de Dios.

¡No paséis  
de largo!

¡Sara! Prepara  
unas tortas, yo voy  
a por un ternero  

para comer.

¿Y estáis aquí  
desde entonces?



Imitamos
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  ¿Cómo bendijo Dios a Sara y Abrahan?

  ¿Qué significa el nombre de Isaac?

“¿Será posible  
a mi edad?” 

¿Dónde está Sara, 
tu esposa?

Dentro, Señor.

Volveré cuando 
cambie la estación 

y Sara tendrá  
un hijo

Una mezcla de incredulidad  
y satisfacción. Porque, hijo,  

toda una larga vida  
es una espera muy grande. 

Una mujer sabe que dar la vida  
es un don que procede de Dios, 

pero cuando una es estéril,  
que Dios lo haga posible  
es un privilegio que hace  

estallar de alegría.

¿Por qué se rió, 
padre?

Dios me ha hecho reír.  
Y todo el que sepa mi historia  

se reirá conmigo.
Así que cuando naciste  

te llamamos Isaac, que significa  
el que hace reír. Y recuerdo  
que me dijo cuando naciste:

Por eso hijo mío,  
siempre que me acuerdo  
de ella, recuerdo su risa. 
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Aprendemos a rezar

Bendita María, de buen corazón. Dijiste sí un día. ¡Eres la mejor!

Padre Dios: 
Cuando quieres hacer algo bueno,  
buscas amigos y amigas que te ayuden. 
María te dijo “Sí” cuando le pediste  
que fuera la madre de Jesús. 
Yo también quiero ayudarte  
para hacer cosas buenas.

María,  
Dios te hizo un gran regalo:  
te dio un corazón 
bueno y generoso. 
Por eso todos te quieren.  
Yo también te quiero. 

Bendita tú eres entre todas las mujeres

44 - 45
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Compartimos

Misionerísimos: Pilina

Pilina era el nombre de pila de María Pilar Cimadevilla, una niña ma-
drileña que se hizo misionera de una manera muy especial. 

Durante uno de los viajes familiares, su padre dio dinero a to-
dos los hermanos para un recuerdo, y Pilina eligió comprarse 
un “rosario misionero”. El fraile que atendía la tienda vio que 
no le llegaba el dinero y le dijo: “Si me prometes rezar todos 
los días un padrenuestro por mí, te lo rebajo”. Pilina se lo 
prometió. 

Poco después, comenzó a ponerse muy enferma y tuvieron que 
ingresarla en un hospital. Allí una de las enfermeras, que era 

religiosa, le dijo que había tenido la suerte de ocupar una 
“cama misionera”. La monja le explicó que, mientras es-
tuviera malita, podía convertirse en “enferma misione-

ra”, que era como volar desde su cama a la misión, a 
través de las oraciones. 

A Pilina le encantó la idea y se ganó el “carné de en-
ferma misionera”. Así, al vivir con paciencia las molestias y dolores de su enfermedad, ofre-
ciéndolo por las misiones y por los niños que no conocían a Dios, Pilina se había convertido 
en misionera. 

Su enfermedad era muy seria y ya no podía curarse, pero Pilina estaba preparada para ir al 
cielo. Hasta hizo su propio testamento: “a mi médico, como ha sido tan bueno conmigo, 
le dejo un muñeco para su hijita; el resto de juguetes, para mi hermana Magali; y, para los 
pobres, todos mis ahorros”. Hasta el final, rezó todos los días el rosario misionero, y jamás se 
olvidó de rezar un padrenuestro por el fraile al que se lo había prometido. 

  ¿Qué te llama más la atención de esta “misionerísima”? 

  Elige una de estas tres notas para ella, y explica por qué la has elegido:

CUMPLIDORA     GENEROSA      ORANTE
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Participamos

“Sabes leer, ellos no. Podemos cambiarlo” (Manos Unidas, 2007) 

www.e-sm.net/201075_23

Derecho a la educación: India 

•  ¿Sabes que hay niños que no pueden ir  
a la escuela porque no la hay donde viven?  
¿O porque tienen que trabajar?  
¿O porque sus papás son pobres?

Mi nombre es Neetu, tengo 10 años. Vivo en  
una aldea en el norte de India. Pertenezco a la casta  
de los “intocables”; vivimos marginados,  
no tenemos escuela, cuando no llueve, los niños  
y niñas de la aldea nos sentamos  
en el suelo y aprendemos a leer,  
a escribir, a sumar y a restar.
Me esfuerzo mucho para aprobar el examen  
de 5.º de Primaria, para poder seguir mis estudios  
en alguna escuela pública de la ciudad.

•  ¿En qué te pareces a Neetu? ¿En qué te diferencias?
•  Imagina que no tienes escuela, ¿qué harías?

“Algunos niños y niñas tienen que caminar  
varios kilómetros para ir a la escuela”.

•  ¿Aprender es necesario para crecer como persona.  
¿Qué cosas te gusta aprender?

•¿Cómo vas tú al cole?
“58 millones de niños no pueden asistir a la escuela  
primaria” (unas 15 veces la población de Madrid).

“A uno dio cinco talentos, y a otro dos,  
y a otro uno, a cada uno conforme a su capacidad”  
     (Mateo 25,15)
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Celebramos

Prefacio y santo

  ¿Qué vivimos en este momento?

•  La plegaria eucarística es la oración central de la Eucaristía. 
Comienza con una bendición a Dios o prefacio, que es 
como la gran obertura. 

•  Eucaristía significa “acción de gracias”, y se expresa en el 
prefacio. En él, el sacerdote, glorifica a Dios Padre y le da 
las gracias por el regalo de la Creación y de Jesucristo. 
Después le damos gracias por todo lo recibido.

•  Con el santo cantamos la santidad y la gloria de Dios, 
que brota de contemplar cuantas maravillas hace en la 
Creación y en nosotros, sintiéndonos orgullosos de su 
presencia en medio del universo, del mundo y de la hu-
manidad.

  ¿Qué emociones tenemos en este momento?

La ilusión. Con el prefacio damos gracias a Dios por el don de todo lo que Él nos 
ha regalado. Al dar las gracias aprendemos a gozar más de la vida, de la sonrisa 
de nuestros padres, de tener amigos, de vivir en un mundo creado para amar. 
La euforia: Con el santo nuestro corazón salta eufórico, lleno de alegría, por 
eso lo rezamos o cantamos con toda la energía del mundo.

  ¿Qué hacemos y decimos en este momento?

Sacerdote: El Señor esté con vosotros.
Todos: Y con tu espíritu.
Sacerdote: Levantemos el corazón.
Todos: Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Sacerdote: Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
Todos: Es justo y necesario.
Sacerdote: En verdad, Padre bueno, hoy estamos 
de fiesta: nuestro corazón está lleno de agradeci-
miento y con Jesús te cantamos nuestra alegría.

Todos aclaman: ¡Gloria a ti, Señor, porque nos amas!
Sacerdote: Por ese amor tan grande, queremos 
darte gracias y cantarte con los ángeles y los santos 
que te adoran en el cielo.
Todos cantan: Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios 
del Universo. Llenos están los cielos y la tierra de tu 
gloria. Hosanna en el cielo.



Mi respuesta

•  A todos nos cuesta compartir con los demás nuestras cosas. ¿Te parece bien pedirle a 
Jesús que te haga más desprendido de las cosas? 

_____________________________________________________________________________

•  Si le enseñases el belén a otro niño que nunca lo había visto antes, y le explicaras quié-
nes son Jesús, María y José, ¿qué le dirías de María?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es amar a los demás? ¿Cómo te quieren en casa? ¿Cómo les quieres tú?

_____________________________________________________________________________

• ¿Cómo eran Abrahán y Sara?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Por qué en el Avemaría la decimos a María “bendita tú entre las mujeres”?

_____________________________________________________________________________

• ¿En qué puedes imitar a Pilina?

_____________________________________________________________________________

• ¿Qué frase de la oración del “Santo” en la misa te gusta más?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si hoy hay ni-
ños en el mundo que no van todos los días a la escuela. Pregúntales qué les parece. ¿Sabes 
que a esos niños les encantaría tener la oportunidad de ir al colegio como tú? Habla de ello 
en casa y a ver qué te dicen… 
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